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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Para Santi y Lio por permitirme tener

			ciertos momentos de escritura.

			Son mis reyes y a ustedes les debo todo.

			Para Alejandro, mi sostén y mi fuerza. Te amo.

			Para Agostina, por darme la ilusión, la firmeza y la alegría de continuar con esto.

			Mis sueños no tendrían alas si no fuera por tus palabras de aliento.

			Gracias de corazón.

			A Marita y Osvaldo porque no amaría la escritura

			sin una base de lectura que ustedes me obsequiaron

			a lo largo de mi niñez y adolescencia.

			Bueno, también ahora.

			Gracias por amar este libro aún antes de conocerlo.

			Los amo. Siempre, todo.

			A Lidia, por estar y ser todo lo que está bien en este mundo.

			A mis hermanos por existir.

			A mi editora, que creyó en mí mucho antes de que yo lo hiciera. 

			Y para ustedes, lectores, que iniciarán este camino conmigo.

			Gracias por elegirnos.

		

	
		
			Capítulo 1

			21 de abril de 2007

			Me recordé, casi en un imperioso grito interno, el motivo por el cual debía regresar a «esa casa». La situación lo apremiaba, sí. A pesar de haber vivido en ese lugar por unos largos y espantosos catorce años, ni siquiera la reconocía como hogar. Era una construcción descuidada de una planta, con toda la gama del gris a la vista, lo que recreaba un efecto siniestro; solo me brindaba el devastador consuelo de no vivir más allí. La angustia que me invadía por tenerla frente a mí otra vez, ingresando cual ladrona, me embargaba de terror y padecimiento.

			Me acomodé el gorro de lana para ocultar el cabello oscuro que aparentaba descuidado. Remera y pantalón de algodón negro. Realmente parecía un asaltante, una saqueadora de hogares que invadía propiedades ajenas, pensé con culpa. Al menos evitaría que cualquier persona pudiera reconocerme.

			Suspiré angustiada al tiempo que entraba a mi habitación. No, no era mía, sino un espacio que había utilizado hasta mis catorce años. Ni el más mínimo afecto me embargaba, solo dolor y rechazo. Era lo único que me permitía hospedar.

			La casa estaba vacía, a oscuras, con un olor a humedad que me traspasaba y me provocaba náuseas por los recuerdos que me invadían. Para cualquier vecino, era una casa humilde, afectuosa, casi orgánica teniendo en cuenta que había visto crecer a cuatro jóvenes, a veces un tanto revoltosos. Para mí era un callejón sin salida. Repetí mentalmente la obligación de ser rápida porque era primordial salir de allí cuanto antes.

			Agarrar lo necesario e irme.

			Agarrar y salir.

			Agarrar y salir.

			Dejé la mochila vacía sobre la cama y comencé a rebuscar entre los muebles. Metí dentro todo lo que advertí que podía precisar. Estaba desesperada por guardar aquello que me sirviera y marcharme de allí sin ser vista. Nadie tenía que saber sobre esa intromisión. Mi respiración era desacompasada y un leve temblor se apoderó de mis manos. Lo notaba al rebuscar entre mis pertenencias.

			Agarrar y salir.

			Me quedé inmóvil al escuchar un sonido que venía de la habitación contigua. No podía haber alguien en la casa. Había estudiado los movimientos de él los días anteriores y me había asegurado de que los horarios de Genaro no se habían modificado en poco tiempo. Atenacé mis sentidos, pretendiendo respirar con el menor ruido posible. ¿Pestañar tan rápido emitiría sonido? Intenté captar algún tipo de movimiento que me indicara que en esa casa vagaba alguien más. Alguna pisada, algún rumor de muebles corriéndose, algún roce de tela. No, a lo mejor había sido fruto de mi nerviosismo.

			Agarrar y salir.

			Agarrar y salir.

			Mi cuerpo me estaba jugando una mala pasada, y para constatar que podía defenderme en caso de algún imprevisto, palpé mi costado derecho. Tenía el cuchillo en su lugar, pensé aliviada. Era similar a un puñal, que utilizaba para cortar carne; no medía más de treinta y ocho centímetros —con mango incluido— y, a pesar de que era algo alargado, angosto y difícil de maniobrar, tenía filo. Solo lo llevaba conmigo en el hipotético caso de que lo necesitara. Rogaba no utilizarlo. Debía pasar desapercibida y salir sana y salva, como lo había hecho unos meses atrás. Era una medida extrema, aunque necesaria. La experiencia me aconsejaba.

			Sabía que en los muebles no encontraría ningún objeto de valor. Por ese motivo, no me molesté en revisar los cajones. Solo necesitaba algunas prendas. Con mi mochila repleta, me dirigí a la puerta. Nadie se enteraría de que yo había regresado.

			Mi habitación se encontraba en el fondo del pasillo, por lo que debería volverme y cruzar la cocina para llegar a la puerta de salida, que daba a la calle. A la libertad. El pasadizo largo de paredes blancas y desnudas, daba el ingreso a los distintos dormitorios, ya carentes de inquilinos. La poca decoración ornamentaba los ambientes que se utilizaban para recibir invitados. Muy pocos, según lo que indicaban mis recuerdos.

			Agarrar y salir.

			Agarrar y salir.

			Por un simple presentimiento, fui abriendo la puerta lentamente, intentando absorber la emisión de cualquier tipo de sonido. Mi vida dependía de ello. El pecho se me comprimía de dolor mientras que mi corazón latía con violencia. Caminé por el pasillo alertando a mis sentidos para que estuvieran preparados. Claro que, aunque lo estuvieran, no pudieron impedir el enérgico golpe que salió de improviso de una de las habitaciones contiguas y que me hizo chocar contra la pared. Mi espalda crujió de forma dolorosa y se dobló en un aspecto que no se consideraría normal. Caí rendida al piso.

			¿Cómo era posible?

			El miedo se apoderó de mí. Mi mente se atiborró de oscuros recuerdos y comprobé que la naturaleza de su infausta maldad no había cambiado. Nada había cambiado. Ese reconocimiento de odio en sus ojos negros lo decían todo. Lo conocía. Había caído en las garras de un animal hambriento y no lograría evitar el desenlace. Era mi fin.

		

	
		
			Capítulo 2

			19 de octubre de 2018

			Cuando miró por segunda vez, Kevin Lefton supo que algo se movía detrás de su cantero rodeado de arbustos. Precavido y sin apartar la vista de ese lugar, se dirigió con sigilo a la esquina de su jardín donde recordaba haber dejado tirada una pala, justo a un costado de la puerta. Quien quisiera robarle no saldría ileso ni con ganas de volver a hacerlo de nuevo. O, por lo menos, alcanzaría a defenderse.

			Él vivía en el primero de una fila de tres departamentos horizontales donde los vecinos compartían el patio frontal. Todos eran de familias trabajadoras. Era curioso notar, por ese motivo, la tranquilidad que conllevaba de noche. Al parecer no tan tranquilo, pensó mirando hacia el lugar donde creía localizar al ladrón. Abrió con cuidado la reja de entrada tratando de hacer el menor ruido posible. Había vuelto a su casa hacía tan solo unos días y ya lo asaltaban, maldijo. Esperaba haber llegado a tiempo y evitar el saqueo de sus pertenencias dentro de la casa. Por lo menos, había disfrutado de las vacaciones pedidas a último momento para distender su mente y encontrar un poco de armonía. O al menos recuperar lo que había perdido al estar junto a Eugenia.

			Su relación de cinco años había sido tormentosa con una separación en el medio de dos años y medio. No tendría que haber vuelto con ella, se reprochó por milésima vez, aunque, incluso con todo el malestar generado, no podía negar la química que habían experimentado al inicio.

			Al volver a verla, su aspecto era muy distinto. Se había operado los pechos, el gimnasio le había levantado los glúteos y su look rubio era impactante en una primera impresión. Desde entonces, meditaba con frecuencia la dicotomía de su relación. De ello descubrió que la máscara de ella era una falsa recreación de su viejo temperamento, por lo que pronto el cansancio se apoderó de él y su tedio creció con el correr del tiempo. Solo su orgullo lo encaminó hacia la convivencia que experimentó por unos cuantos meses, hasta que logró poner un punto final. O, mejor dicho, el vecino le metió el punto final. Los había encontrado en la cama juntos, algo esperado si reflexionaba con profundidad.

			Se acercó con cuidado a la zona donde estaba oculto el ladrón. La noche estaba arrancando, no obstante, por esa calle no transitaba un alma, y en esos momentos se arrepentía de haberse ido a vivir allí. Nervioso y asustado, respiró hondo para acercarse a esa persona y golpearla antes de que pudiera siquiera levantarse. Aunque también recapacitó que, si el atacante traía un arma de fuego, sus cortos veintisiete años iban a acabarse en un abrir y cerrar de ojos. Rogó que eso no sucediera.

			Suspiró por lo bajo, dándose ánimo. Se adentró un poco más tratando de vislumbrar la silueta que se encontraba escondida detrás de los arbustos. Con el corazón latiendo frenético, levantó la pala por encima de su cabeza para golpear con fuerza.

			Tuvo que hacer acopio de toda su entereza para frenar el golpe al observar a tiempo que el atacante estaba ¿dormido? ¿Inconsciente? ¿Tirado en el césped esperando a que alguien lo descubriera? Desconcertado, se preguntó qué debía hacer.

			¿Qué demonios hacía esa persona metida allí?, se preguntó.

			Intentó acostumbrar sus pupilas a la oscuridad, antes de darse cuenta de que la persona estaba golpeada y roñosa. Su ropa daba indicios de que era de varias tallas más grande, si es que no era robada, y además su menudencia se hacía visible al estudiarlo mejor. Pudo observar, en un rápido vistazo, una herida en la sien, que se extendía hasta el párpado, y el labio hinchado. Sus cabellos estaban ocultos por la capucha del buzo negro, o gris dependiendo del ángulo. Sus cabellos estaban ocultos por la capucha del buzo negro, o gris dependiendo del ángulo.

			Con su mano, sacudió con ligereza el hombro para que despertara. Apenas alcanzó a oír un leve gemido como respuesta a ese movimiento. No hizo el menor atisbo de intentar mover los párpados siquiera. Suspiró. Kevin siempre trataba de evadir los problemas y de llevar una vida tranquila. Maldijo su suerte al estudiar a su visita invasora. Dejando la pala a un lado, Kevin levantó en brazos el cuerpo débil y moribundo. Pudo cargar a la persona, no sin antes apreciar el temblor en sus muslos por el esfuerzo. Tomó consciencia, al erguirse, de que llevaba el peso de alguien pequeño y liviano. Sus piernas, agarrotadas por jugar al fútbol, se llevaron todo el crédito.

			Pudo abrir la puerta y adentrarse a su casa lentamente, tratando de no golpear la cabeza que tenía apoyada en su brazo. Lo poco que palpaban sus manos podía darle una idea de la delgadez que poseía. Claro que no era su maldito problema, se dijo con el mal humor embravecido.

			Reparó que era una mujer apenas la acostó en su sillón, con todo el cuidado y la suavidad que poco lo caracterizaban. Buscó paños limpios, ungüento y agua para sus heridas. Se hizo una nota mental: si no se despertaba llamaría a emergencias. ¿O debía hacerlo en ese momento? No, esperaría, decidió.

			Refunfuñó para sus adentros. No quería enredarse en problemas y ella parecía transmitir una sensación de inseguridad que le helaba los huesos. Era inconcebible pensar que, a pesar de ello, su cuerpo crepitaba con intensidad tan solo con posar sus ojos en ella. Contrariado, notó que sus pensamientos se arremolinaban tratando de descifrar su afán por querer cuidarla, protegerla.

			Al disponer de un poco más de luz, pudo confirmar que el buzo era de color gris con manchas de barro desparramadas a lo largo y ancho. Y el pantalón debía de ser talle extra de color negro. Sus rodillas estaban manchadas también y, en algunas partes, casi podía jurar que era sangre ya seca. Su cabello color castaño oscuro lo tenía todo revuelto y despeinado. Una frente de un color marfil, sin rastros de maquillaje, se aventuraba por detrás de unos mechones. En el costado derecho, ya sobresalía la inflamación con el atrapante color morado, propio de un golpe fuerte. Su nariz pequeña y respingona no dejaba que apartara la vista de ella. Tragó saliva al pasar su atención al labio hinchado.

			«A ti te gustan las rubias y sin problemas».

			De nuevo maldijo su suerte. Su malestar por esa reacción lo envolvía en el mismo humor del que no lograba escapar. Ya debía de ser medianoche, se dijo. Se sentó en su mesa ratona de madera que tenía frente al sillón. Mojó el paño, suspiró con lentitud, e intentó limpiar la herida de la sien que se hacía visible en el lado derecho. No sangraba, aunque sí poseía rastros de barro y polvillo. Aparentaba ser un hematoma cuya inflamación iniciaba su camino a su pómulo y transmutaba a un color oscuro, lo que habría impresionado hasta a un médico. La chica debería arreglarlo con un flequillo para ocultarlo, se dijo.

			Se levantó a cambiar el agua que ya estaba tornándose negra. Cuando volvió a sentarse, colocó con dos dedos el ungüento que había encontrado en su botiquín. Era un medicamento antinflamatorio con propiedades analgésicas, que le habían recetado para un golpe recibido en la pierna durante un partido de fútbol. Le dolería como el demonio cuando llegara a despertar, pensó al descubrir un raspón que seguía sangrando en el ojo izquierdo.

			Largó un bostezo de forma involuntaria. Necesitaba darse una ducha urgente y acostarse a dormir. Su cuerpo ya estaba rendido y pedía con énfasis una cama donde descansar. Sentía el gusto salado de la transpiración cuando se pasaba la lengua por los labios. Su mirada se posó en la joven y calumnió en silencio su estorbo. Aflojó un poco la tensión de su mandíbula al notar que le dolía. Volvió de nuevo su atención a la emulsión para cubrir una porción de algodón y limpiar la herida así no se infectaba.

			Un movimiento ligero hizo que corriera su rostro para mirarla. Logró atajar la muñeca con unos dedos pequeños transformados en un puño antes de que impactara de lleno en él. Orgulloso y levemente sorprendido por su rapidez, sonrió por dentro ante la defensa. Un instante después, un puño impactó en el centro de sus ojos, lo que lo obligó a lanzar un gemido de dolor que fácilmente pudo haber evitado si no lo hubieran tomado desprevenido.

			«Claro, fácilmente evitable», se burló su herido orgullo sin saber bien si se refería a no haberla atajado de nuevo o al grito agudo que había largado.

			Soltó a la maldita traicionera, se cubrió la cara con las manos y trató de palpar la zona para saber si estaba sangrando o si tendría alguna herida superficial. Por suerte para ella, solo había sido un golpe seco en la nariz. Escuchó otro sonido. Esperaba que el dolor aflorara en cualquier momento, sin embargo, luego de varios segundos, nada. La miró. En la huida hacia la puerta de calle, se desplomó solo a un par de pasos, lejos del sillón. Al parecer estaba débil, se dijo irónico, pensando en la racha que llevaba esa noche.

			Rogaba que en su voz asomara tranquilidad, pese a su enfado que se estaba desbordando.

			—Solo te estaba limpiando —le dijo con sequedad.

			—Claro, por eso me encuentro acostada en tu sillón, y tú encima de mí.

			El tono de enfado no le daba miedo. Para él hubiera sido mejor que se marchara corriendo.

			—No estaba encima de ti, para empezar, y si descansabas en mi sillón no es porque yo quisiera. Te encontré desmayada en la puerta de mi casa.

			Ella permaneció en el suelo. Su mirada se percibía entre triste y aterrada. Como si él la hubiera instado a aparecer dentro de su propiedad, se dijo a sí mismo ya fastidioso.

			—El teléfono se encuentra al lado del sillón. Llama a la policía si piensas que te quiero violar. O mejor vete de mi casa si es que puedes. Pero eso sí, si llamas para que vengan aquí, tendrás que explicar por qué estabas dentro de mi jardín.

			Los ojos de ella se abrieron, sorprendidos. Al estar un poco más limpia, él pudo apreciar su perfil. Sus ojos, color marrón oscuro, eran demasiado grandes para ese rostro pequeño, y en ese momento, lo miraban dudosos.

			—No tengo intenciones de quedarme. Creo que el hotel donde me hospedo se ubica cerca de aquí.

			—¿Un hotel? ¿Por esta zona?

			No sabía lo que podría haber visto en su rostro; por el tono de su voz, la habitación había descendido unos diez grados.

			—Sí, un hotel y por estos lados. No es difícil.

			Apretó los labios ante su irrespetuoso tono. Asumiría que era por el dolor que debía de estar padeciendo. Solo había querido hacer un acto de buena fe, o, en realidad, reconoció que no hubiera podido dormir con una persona tirada en el jardín. Observó que vacilaba mirando el teléfono mientras él constataba en el espejo si le había quedado alguna marca del golpe que ella le había propinado. Solo fue la sorpresa. Si bien le dolía como para pintarle un par de lágrimas que logró ocultar, no poseía marca.

			Ya el cansancio le pesaba y quería bañarse para dormir plácidamente en su mullida cama. No estaba hecho para los desvelos. 

			—Llamaré a un taxi para acercarte al hotel.

			—¡No! No es necesario. Me iré apenas pueda levantarme.

			La miró. Estaba muy pálida. Se preguntó si no habría sido mejor haber llamado una ambulancia para sacarla de su casa.

			—¿Cuál es el nombre de esta calle?

			La voz se le quebró apenas y en sus ojos aparecieron lágrimas que ella intentó ocultar. Los golpes le dolerían, razonó.

			—Mitre y Concordia.

			Ella asintió con lentitud, como si le costara grandes esfuerzos coordinar sus pensamientos. Luego de unos momentos volvió a preguntar:

			—¿De qué ciudad?

			«Es una broma, ¿no?».

			—Esto es Villa Crespo. ¿Cómo sabes que el hotel está cerca si desconoces la ubicación de este lugar?

			Observó cómo ella se levantaba del suelo con dificultad y se sentaba en el sillón, mientras frotaba los muslos con una mueca de dolor. Sus piernas delgadas ocupaban poco espacio en ese amplio pantalón.

			—Lo sé.

			—No parece que tengas golpes fuertes o, al menos, no vi ninguno grave —comentó él en un mero intento de esparcir amabilidad.

			—Solo me duelen las piernas por correr.

			Él asintió, pensando que el aire se había tornado de un momento a otro un poco denso. En el breve intercambio, advirtió que no había contestado a sus preguntas, y eso lo fastidió, como si su ávida mente deseara conocer todo acerca de ella. Al instante rogó que se fuera para aliviar su cuerpo y sentirse relajado en su casa. El barro de la cancha de fútbol se le estaba endureciendo en las piernas. Además, estaba todo sudoroso, y con hambre, pensó realmente molesto. La remera y el pantalón deportivo, ambos blancos, se le estaban pegando al cuerpo. A lo mejor debía ayudarla a que se recuperara, al menos lo suficiente como para que cruzara la puerta.

			—Será mejor que te limpies la herida del rostro, así no se infecta.

			Ella se palpó con dos pequeños y cuidadosos dedos donde él le señalaba. Le acercó —y con precaución— el cuenco con agua y un ungüento para que se pusiera. Ella así lo hizo.

			—Gracias.

			—Si es solo cansancio, entonces estarás bien para continuar.

			Se preguntó si habría sonado demasiado brusco… o insistente. En todo caso, estaba deseando que se fuera lo antes posible. Su ayuda no era bien recibida por ella, que se la veía incómoda de estar allí.

			En general, su tacto con las mujeres era más bien oportuno. Sabía el momento exacto en que debía hablar, preguntar o avanzar. Entendía muchas veces las expresiones y movimientos de una mujer mientras sus palabras enmudecían. Era un buen observador y, para ciertas situaciones, era preciso. Y, a pesar de ello, se vislumbraba torpe y rudo con esa jovencita necesitada de ayuda.

			—En unos minutos, ya me iré de aquí. —Había notado su malestar—. No tengo problema si quieres que descanse en la calle.

			—No me importa. Deberías llamar a alguien para que te acompañe.

			—Lo sé.

			—¿Puedes indicarme hacia dónde te diriges? Podría acompañarte si así lo prefieres —le preguntó en un arrebato de amabilidad.

			—A ningún lado.

			«Ahora no quiero tu amabilidad», fue lo que realmente escuchó de esa pequeña traicionera. Se mordió la lengua para no impulsar palabras embravecidas, por lo que intentó nuevamente.

			—Puedo acompañarte al hospital. Deberías revisarte si no tienes otros golpes en el cuerpo.

			—No, ya me curaré. Gracias.

			Se quedaron unos momentos en silencio. Avivado por su propio apuro, se dirigió a la cocina, abrió la heladera y sacó una botella de agua. Sirvió en un vaso y se lo ofreció cuando volvió al living, no sin antes haber bebido un poco.

			—Toma un poco de agua, te hará bien.

			Ella se tomó unos momentos para aceptarlo.

			—Gracias.

			—Al fin un poco de consideración.

			—Tú hubieras pensado igual si hubieras estado en mi situación.

			—Te equivocas. Hubiera preguntado primero.

			—Tienes razón, pido perdón por eso, no hace falta ser tan dramático. Ni siquiera dejé una marca.

			Suspiró.

			—Ahora entiendo tu riña… —indicó Kevin en voz baja, mirándola a un metro del sillón.

			—¿Riña? —Pestañeó un par de veces procesando lo que dijo—. En todo caso, podrías haber sido más caballero y explicado mejor la situación.

			Él la miro con el ceño fruncido. Esa mujer era una tortura, pensó.

			—Si aguardabas dos segundos, o si tan solo preguntabas, con gusto te habría explicado lo que pasaba. ¡Todo esto es tan molesto! —le gritó al tiempo que soltaba un bufido.

			Kevin se recostó en la pared con los brazos cruzados. Trataba de no tocar mucho con su cuerpo para no dejar marcas. Se repetía que necesitaba un baño urgente para acostarse en su cama lo antes posible, o al otro día no podría levantarse. Y no era de los que les gustaba madrugar.

			Estaba de brazos cruzados y su mirada iba de ella al pasillo, donde lo esperaba el baño. No se le ocurría peor idea que dejarla sola en la sala de estar. No porque tuviera muchos objetos de valor, simplemente se sentía incómodo cavilar que rondaba por allí sola sin supervisión.

			—No es que quiera ser un estorbo. Por si no lo sabes, estar aquí tampoco es gratificante para mí.

			—Lo imagino —contestó con aire irónico.

			—Gracias a esos arbustos, yo pude por fin… —Él la miró expectante; su apariencia distante se empañaba con su deseo por saber de ella—. Nada, olvídalo. Nunca lo entenderías.

			—Para ser sincero, no quiero entenderlo.

			—Tienes razón, es mi problema.

			Él quedó callado al comprender al fin que lo más probable era que no tenía otro lugar seguro a dónde dirigirse. La culpa era exclusivamente de él que la había metido en su casa por propia decisión. Debería recapacitar mejor la situación la próxima vez.

			Lo más probable era que viviera en un hostal y no en un hotel como había presumido hacía unos momentos. Y calculaba que su «problema» la había perseguido y, por ese motivo, le dolían los músculos de las piernas. «El que calla, otorga», recordó la frase que utilizaba a menudo su padre para avergonzar su conducta que tantas veces silenció ante él.

			—Disculpa, es que tengo los músculos de las piernas muy cansados. Ahora no podría dar dos pasos sin caerme de nuevo.

			—Sí, está bien. Ya ingresaste, ¿no?

			Debería dejar a un lado el sarcasmo, se amonestó.

			—¿Por qué no te recuestas? Tu tensión no relajará los músculos.

			—No quiero arruinar tu sillón. Mi ropa se ensució con tierra.

			Soltó una mueca, afirmando con la cabeza. Por lo menos, tenía consciencia, se dijo. Aunque, por el otro lado, si no lograba relajarse, jamás se iría. Esa aseveración le rondó por la mente, lo acechaba. Pero ¿por qué debía descansar en su casa? Podría hacerlo en un taxi y luego en su maldito hotel cuando llegara. No era necesario que se quedara allí, ¿o sí?

			—Lo ideal es que logres un descanso correcto. Si continúas forzando o comprimiendo los músculos, es muy probable que decaigas cada vez más.

			—Si no consigo reponerme, me iré igual.

			—¿Quieres darte una ducha? —El esfuerzo de morderse la lengua no resultó, y las palabras salieron sin alcanzar a detenerlas—. Puedo prestarte ropa muy parecida a la que llevas puesta.

			Los ojos de ella brillaron. Su corazón se detuvo el tiempo que duró el contacto visual, hasta que ella decidió bajar la vista. Esos ojos eran enormes en comparación con lo que restaba de su rostro. Según sus propios y estrictos estándares de belleza, no la consideraría hermosa, mas reparar en su aspecto lo dejó sin respiración. Tragó saliva.

			—No es necesario. No molestaré más, me iré ahora.

			Entendiendo que pronto se arrepentiría de su decisión, se dirigió a la habitación y buscó algo de ropa que pudiera entrar en ese cuerpo menudo. Si se quedaba en su sillón, por lo menos debería usar algo limpio.

			—Tengo esto que puede servirte. Ve a bañarte, no hay problema. —Intentó con mucho esfuerzo sonar agradable o, al menos, pacífico—. Te sentirás mejor si lo haces.

			Aparentemente la convenció porque se levantó con cuidado. Cuando agarró la ropa que él le ofreció, pudo notar que su coronilla apenas le tocaba la barbilla. Sonrió por dentro al pensar en lo pequeña que era. Observó cómo caminaba cansada arrastrando los pies. Casi trastabilla antes de llegar al pasillo, por lo que él le agarró con cuidado el brazo, tras pasar una mano por su espalda para ayudarla a continuar hasta el baño. Intentando desviar la vista de esos ingentes ojos tristes que tenía delante, le cerró la puerta.

			Se obligó a recuperar la cordura y pensó seriamente en acompañarla al hospital. Debió haberla ayudado con más tacto en vez de torturarla con frías palabras. Siempre elegía el peor camino para actuar… siempre.

			Cuando la observó salir, constató que había más frescura en su rostro, a pesar de los moretones. Sus cabellos limpios estaban húmedos y caían desordenados y con leves ondulaciones hasta sus pechos. Ese pantalón de algodón negro a él le solía quedar un poco ajustado en las piernas, pero a ella le quedaba suelto; su remera blanca sí era grande para sus proporciones. A pesar de no querer admirar a esa persona que le había enredado los sentidos, se daba cuenta de que ella no era de esas jóvenes que pretendían llamar la atención. 

			—¿Tienes alguna herida importante que tengas que revisar?

			Ella no contestó. Pudo notar las lágrimas en sus ojos. Fue algo breve, antes de que el ceño se le frunciera.

			—Estaré bien, gracias.

			—Tendrías que ir a un hospital por si tienes alguna lesión complicada. Yo no soy médico, por lo que no sabría decir cuán serio son tus golpes.

			—Estaré bien.

			—Si tú lo dices.

			Ella comenzó a morderse el labio. Se preguntó qué le habría pasado y si estaría metida en algún problema grave. De pronto, un interés poco común lo invadió, lo que lo dejó deseoso por saber su historia. Lo desechó con un manotazo mental, no era de su incumbencia.

			—Antes de que te vayas, me gustaría que comieras un poco. ¿Está bien o me vas a revolear otro puño? —Ella asintió abstraída en sus propios pensamientos—. Ven a la cocina, está por aquí.

			Se fijó en la heladera. «Podría calentar esta pizza», se dijo para sí. En realidad, era eso o nada, ya que descansaba en sus vacaciones. Sacó la caja del congelador y la metió en el horno eléctrico, por lo que dejó la nevera vacía. Si eso no aminoraba el hambre, no tenía nada más para ofrecer.

			Extrañado, notó que la cocina estaba en silencio. No la había visto entrar detrás de él, por lo que se obligó a reaccionar. Se volvió nuevamente hacia el living y, como temía, ella había desaparecido.

			***

			Priscila no sabía cuál había sido el desenlace para caer ante esa situación y tampoco podía pensar cómo lo revertiría. Si bien ese hombre la había ayudado, no se sentía para nada cómoda a su lado. Y, como si eso hubiera sido poco, ella empeoraba a cada minuto. Sabía que debía hacerle caso, tenía que ir a un hospital urgente.

			Observó la sala de estar donde había descansado. Era bastante ordenado, tenía cada objeto en su lugar. Un mueble lleno de libros ocupaba toda una pared de la sala. A su izquierda, se hallaba una ventana junto a la puerta de entrada. A su derecha, solo poseía un cuadro en la pared, al lado de la televisión que reposaba colgada. La pintura era de un paisaje montañoso con un arroyo que lo cruzaba. En el centro del salón, estaba dispuesto el living: una mesa ratona sobre una alfombra color crema de hebras cortas y suaves, dos sillones individuales y uno de tres cuerpos, en el cual ella descansaba y, por lo que podía apreciar, muy cómodo. Detrás encontró una puerta que conducía a la cocina. La casa era bastante amplia para una sola persona.

			Había necesitado esa ducha con desesperación. Lo cierto era que el cambio de prendas la aliviaba de no ser reconocida ni encontrada nuevamente. Si él seguía vagando por esas calles, no podría escapar porque eso le mermaría el último gramo de fuerza que le quedaba. La huida la había dejado exhausta, y por eso se sentía débil.

			«No, no es por eso».

			En definitiva, él también había contribuido a que empeorara su condición, concluyó. Suspiró varias veces. Ella ya había sufrido una caída de presión, pero nunca se acostumbraba a los síntomas.

			En esos últimos meses, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados. No se reconocería si se miraba en un espejo. A decir verdad, nunca aceptó su cuerpo, por lo que apenas daba una pasada cuando se duchaba. Un dolor lacerante en todo su costado derecho de la cabeza le consumía gran parte de sus pensamientos. Otros moretones menos preocupantes, y que a lo mejor tendría a lo largo del cuerpo, los apreciaba al moverse. Y, como si hubiera sido poco, tenía un corte en la parte interna de la boca que todavía no terminaba de cicatrizarse.

			No se curaría si se seguía mordiendo de manera continua.

			Con el brazo, corrió unos mechones caoba oscuro que le taparon la vista cuando se irguió en el sillón. Era difícil tratar con un cabello que aparentaba poseer vida propia y su resignación a hacerle caso le hizo la vida más sencilla. Rogaba poder disimular los moretones y ojeras que contorneaban sus desproporcionados ojos con el corrector que tenía en el hotel. Sin embargo, nada podía ayudar a las dimensiones que sobrepasaban, de forma negativa, lo permitido en estética y contrastaba con su pequeña nariz.

			Hizo oídos sordos de la protesta de sus músculos y de la imperiosa necesidad de descansar, e hizo acopio de toda su entereza para levantarse. Apenas tenía un leve temblor en las piernas, que ni por asomo se podía considerar como grave. El dolor estaba en la cabeza y en las costillas. Ignorando la fuerte puntada que sintió en su costado derecho, continuó caminando. Debía irse lo antes posible, cuando todavía Kevin se encontrara en la cocina. Ya no lo vería más, pensó aliviada. Había sido un desafortunado encuentro y al recuerdo lo enterraría entre sus más vergonzosas situaciones. Salió sigilosamente y cerró la puerta con toda la ligereza posible. Aún era de noche, cosa que agradeció. Pasaría inadvertida si encontraba gente en la calle. Trató de ubicarse en la zona. Esa vez no se desviaría.

			Con un sentimiento de culpa caminó unos pasos, agradeciendo en silencio su breve descanso. Pudo apreciar un brillo antes de apartarse del jardín. Se acercó de manera sigilosa y con curiosidad. Cuando asomó la cabeza entre los arbustos, encontró su cartera. La llegó a manotear cuando salió apurada de la residencia y se sorprendió de no perderla en el camino. No pensó en ella hasta ese momento. Su mente todavía trataba de organizar notas mentales para saber qué haría a continuación. Todo debía ser planificado para no volver a caer en esa terrible trampa de imprudencia.

			Maldición, su celular no estaba. Eso sí debía reponerlo rápido. Salió del jardín y decidió olvidarse por completo del hombre serio, de cabellos dorados, ojos verdes y brillantes —¿o eran turquesa?— que la habían mirado fijo con esa capacidad para traspasarla de forma arrolladora. Su rostro denotaba inteligencia y una pizca de seguridad.

			Su presión le estaba jugando una mala pasada, sin lugar a dudas, debido a una orden implícita de su inconsciente. Su corazón se encontraba acelerado tal como si continuara en la carrera que había finalizado hacía unas horas. Ese malhumorado ser había tenido un efecto tan devastador en ella que la asustó.

			***

			Debió haber imaginado que, en el primer descuido, ya no la encontraría. De un rápido vistazo, pudo comprobar que no le había robado nada, excepto su ropa. Lanzó un suspiro; esa mujer se iba a estropear la vida solo por tozudez. Se reprendió por no haber llamado a emergencias en el momento que la encontró. Si le ocurría algo, sería enteramente su culpa. Pero ya quedaba fuera de su radar, por lo que no se torturaría por su comportamiento.

			Debió ofrecerle que descansara en la cama, se reprendió de nuevo.

			Le complicó su existencia, lo que generó una guerra en su mente. La lógica le indicaba que no la buscara ni tratara de ayudarla, era obvio que ella ya tenía un lugar al cual dirigirse. Aunque esa maldita corazonada le gritaba que ella pedía en silencio toda la ayuda posible, le iba a hacer caso al razonamiento, como siempre. Si se cruzaban por el barrio, la auxiliaría; de otra forma, se olvidaría por completo del tema, decidió. Comprendía que ella lo había sacado de su zona de confort. Borró de su mente la imagen que añoró de desayunar juntos esa mañana y de persuadirla para que hablara acerca de sus problemas.

			Sacudió la cabeza. Debía comenzar con sus tareas para que no le invadieran las ganas de buscarla. Ni siquiera le había dicho su nombre, maldición. Su malestar era indomable, aunque ese último mes lo había vivido en una oscuridad absoluta.

			«Bueno, llamando a la verdad, viví así desde que comencé a salir con Eugenia».

			Esa mujer le había sacado las ganas de relacionarse con cualquier persona, de a poco y sin piedad. Él tuvo parte de la culpa, no lo iba a negar. También era cierto que su orgullo entraba en juego cada vez que había rebuscado palabras para separarse. Ella lo había puesto fácil al exponer su infidelidad. Comprendía que no había sido un acto consciente, y él lo había percibido en el aire y en esas palabras excesivamente cariñosas que sonaban a hueco. Pero habría mentido si hubiera dicho que no se le había frenado el corazón por unos segundos al verla debajo del vecino que vivía unos pisos más arriba y al que creía gay. Mudo o incapaz de emitir los improperios que se le habían arremolinado en su mente, recogió algunas pertenencias y salió. Por suerte, ella no había tenido el descaro de justificarse ni le había enviado mensajes luego.

			A pesar de haberse acostado tarde, se levantó medianamente temprano, con lo que contempló que se trataba de un sábado. Había arreglado encontrarse con su amigo Iván y, antes de dirigirse a su casa, decidió ir por un café.

			El aire fresco de esos días de primavera le cambiaba el humor. Se había vestido con unas zapatillas blancas de Adidas, un jean claro, una remera de algodón blanca y una campera de gabardina negra. Era muy cómoda; hacía tanto tiempo que no la usaba que se había olvidado que la tenía en el armario. Se preguntó por qué la había dejado de usar.

			Se acordó de la voz clara y melosa de Eugenia: «Esa campera te apaga. ¿Tendrás algo más claro?».

			Nunca supo qué significaba esa frase, pero, tonto de él, siguió su pobre consejo de guardarla. A pesar del esfuerzo por culparla del fracaso en su relación, sabía que él era el responsable por haber otorgado una segunda oportunidad. Se conocían desde hacía una década, no podía hacerse el desentendido.

			Estacionó cerca de la cafetería. Cuando estaba caminando hasta la puerta, decidió que se sentaría en alguna mesa a disfrutar su desayuno. Chocó contra alguien que quería salir del local. Pidió disculpas, sin repasar la vista en la pequeña mujer, e ingresó luego de que ella se escurriera. Se frenó unos segundos después. Su mente había disparado una alerta a sus músculos.

			¿Sería ella?

			Se preguntó si no estaría volviéndose loco. Pero tenía que saberlo. Abrió la puerta del local y, en el exterior, miró hacia ambos lados. La mujer había desaparecido. Suspirando de frustración, volvió sobre sus pasos. Debía dejar de pensar en esa joven prepotente y fastidiosa. Ella ya no era su problema. Además, si fuese ella, ¿qué le diría?

			Pidió a la cajera un capuchino y un tostado, y luego se quedó esperando en la barra hasta que le entregaron su pedido. Al recibirlo, notó una particularidad que tenía esa cafetería. Había asientos en la vereda. Salió al exterior y se acercó a una chica sentada con un libro en la mano y un desayuno escueto, compuesto por té y dos minigalletas sin tocar sobre la mesa. Su corazón palpitaba apresurado. A lo mejor era algún sexto sentido que pugnaba para indicarle que huyera de ella.

			Con seguridad se trataba de la misma mujer que había invadido su casa el día anterior. Todo el pelo revuelto, color castaño oscuro, que se transformaba en un suave chocolate donde los rayos del sol lo alcanzaban. Unos enormes lentes oscuros tapaban gran parte de sus ojos, pero el moretón era apreciable aun con todo el maquillaje. Y sus labios estaban apenas un poco más inflamados. Un jean azul, unas zapatillas blancas, remera gris y saco blanco rearmaban la suave y armoniosa vista.

			Concluyó con el exhaustivo análisis sin que ella notara su presencia. Todavía no se decidía a hablarle. Apenas eran dos personas que no se habrían conocido de no haber sido por el horrible episodio que su mente intentaba recrear, como si hubiera querido castigarlo por su pésimo comportamiento.

			—¿Dirás algo o te quedarás parado allí, esperando a que desocupe el asiento?

			Bueno, entonces sí lo había reconocido. Sin la aprobación de ella, se sentó en el asiento vacío a su lado. Podía apreciar sus cejas levantadas, sorprendidas, detrás de esos anteojos.

			—Lo siento si te asusté.

			—No lo hiciste, pero ahora lo haces. ¿Qué quieres?

			—Oh, disculpa, es que ayer no llegaste a decirme de dónde eres y ahora te encuentro cerca de mi casa…

			Se quedó callada unos momentos, presa del estupor. Su rostro era un fiel reflejo de su mente. Era el mismo rostro pálido que lo había incomodado el día anterior.

			—Creo que te equivocas de persona —la escuchó balbucear.

			—Ahora intenta mentir con más ganas. —Tomó un sorbo de su café—. Admítelo, eres tú.

			Pudo observar con admiración el esfuerzo casi excesivo que hizo para no mandarlo a la mierda. Ese sonrojo que la invadió lo embrujó. Simplemente bella. En realidad, no era bella ni hermosa. A lo mejor eran esos labios llamativos lo que lo deslumbraban, a pesar del corte que remarcaba con enojo el límite inferior. Eso era, estaba seguro.

			—Bien. Bueno… sí, está bien. ¿Qué quieres?

			—Al menos algo de gratitud. ¿O acaso estoy exigiendo demasiado?

			—Recuerdo haber dicho ayer que te agradecía el hecho de haberme dejado descansar.

			«Sí, Kevin, ¿qué esperas de ella? ¿Un fuerte abrazo y un beso en la mejilla que indiquen que eres su salvador? ¿Acaso eres un adolescente?».

			Tosió levemente incómodo.

			—Ayer no llegamos a presentarnos como corresponde. Podemos compartir unos minutos aquí, ya que no nos conocemos.

			—No nos conoceremos.

			—Puedes decirme Kev.

			—Bien, Kev, ¿algo más que desees compartir?

			—¿Puedes dejar de ser tan impertinente? Ayer te auxilié sin ninguna obligación.

			—El impertinente eres tú. No pedí que me forzaras a ingresar a tu casa.

			Priscila tuvo que bajar el tono de la voz al notar que varias personas se detenían en el umbral de la puerta del local para mirarlos. Se rascó la sien con cuidado, maldiciendo su propia suerte. Había salido del hospital luego de una rutina de estudios y con todas las recomendaciones del doctor en el bolso. Solo deseaba desayunar, maldición. Ese hombre le iba a causar la indigestión que la resonancia no había logrado.

			—De acuerdo. Al menos indícame cómo te encuentras. ¿Algún malestar o problema por causa de esos golpes?

			—Ya debes saber a esta altura que no brindo datos a un extraño.

			—Un extraño que te invitó a hospedarte gratis.

			—Un extraño al fin.

			—Sí, está bien, entendí. Para tu suerte, yo soy un egocéntrico al extremo, por lo que me encanta hablar de mí.

			—No lo hubiera adivinado —la oyó murmurar detrás de su taza de té.

			Dudaba si lo había dicho de manera sarcástica. Al menos seguía desayunando. Su paciencia era digna de un Óscar, concluyó con un sabor amargo que apaciguó con otro trago de su café.

			—Y para que te des cuenta de que no soy un completo idiota, te daré mi tarjeta por si en algún momento necesitas cualquier cosa. No sé el motivo por el cual me siento en deuda… solo avísame si hay algo en lo que pueda ayudarte.

			—No será necesario…

			—Guárdala. Solo por las dudas —expresó, y ella, con los labios apretados, la guardó en la cartera—. Ya que te sientes un poco mejor, ¿me podrías indicar cómo es que te hiciste esa herida en la cabeza y esa que está debajo del cuello?

			Ella se miró el pecho y con un movimiento rápido trató de taparse con el saco. El día anterior Kevin había llegado a notar un hematoma, bastante alargado en ese mismo lugar, y podía aseverar que tendría varios golpes más que escapaban por debajo de la ropa.

			—Me caí de las escaleras —dijo mirando hacia otro lado.

			—¿Estuviste envuelta en una pelea?

			—Solo digamos que, desde un sentido estricto, me lo merecía.

			—¿Cómo una persona como tú puede merecer semejantes golpes?

			—¿Una persona como yo? ¿Qué intentas decir?

			—Aparentas ser muy joven.

			—No siempre uno es lo que parece. Y no es que estoy aceptando esa verdad. Solo digo que no me conoces.

			Él se quedó mirándola, entre extrañado y asombrado.

			—¿Qué edad tienes?

			Ella se movió acomodándose en la silla de plástico al tiempo que se alejaba un poco de él. Si continuaba así, creía que escaparía corriendo.

			—Veinticuatro, y en un mes cumplo veinticinco —acotó como si eso hiciera una gran diferencia en una voz apenas audible.

			—¿Y te parece sensato decir que merecías estos golpes?

			—Es que… no lo sé —contestó ella. Él observó cómo cerraba los ojos un momento, lo que notó incluso con los lentes de sol; se la veía preocupada. Seguramente estaba tratando de pensar en alguna mentira, se dijo. Ella volvió a abrirlos y lo enfrentó—. Solo en un sentido estricto dije.

			—No existe tal sentido.

			Ella frunció el ceño. Sí, la estaba desafiando, y todavía intentaba descifrar el motivo.

			—En mi mundo sí. ¿Tú nunca tuviste una pelea?

			Meditó unos segundos antes de responder.

			—Bueno, en la escuela tuve un enfrentamiento con un compañero. Aunque, en comparación con tus golpes, el mío era una ridiculez.

			—¿Y cómo se inició?

			—Fue por un mal entendido.

			Se pasó la mano por el pelo, despeinándose distraídamente.

			—Apuesto a que lo comenzaste tú.

			—Solo porque él me tiró una piedra que después supe no iba dirigida a mí.

			—Espero que no fuese un amigo tuyo.

			—Sí, lo era y lo seguimos siendo todavía.

			Ella abrió grande los ojos, mirándolo de nuevo.

			—Pareces sorprendida.

			—Me sorprende que una amistad dure tanto, eso es todo.

			—¿Durar tanto? —Él arrugó la nariz—. ¿Cuántos años crees que tengo?

			La observó meditar unos segundos.

			—No lo sé. ¿Alrededor de los treinta y pico?

			Kevin suspiró.

			—Tengo veintisiete y, en cinco meses, cumpliré veintiocho —dijo con tono sarcástico—. ¿Tan grande me veo? —Ella no contestó—. Claro que, al lado tuyo, cualquiera puede verse grande.

			—Oye, me veo chiquita porque hace poco perdí mucho peso, pero mido casi 1,58 metros —aseveró seriamente.

			—¿Casi? —se atragantó con la carcajada ante su elocuencia. Al mirarla ella también estaba sonriendo—. Tienes una hermosa sonrisa, lo sabes, ¿verdad?

			No sabía por qué las palabras salieron en el mismo momento en que cruzaron por su mente. Se debería morder la lengua, se dijo mientras percibía que un sonrojo golpeaba sus mejillas.

			—¿Intentas hacerme sentir mejor?

			Él sonrió, todavía un poco extrañado. Había creído que lo golpearía por un comentario como ese.

			—Solo de una manera estricta.

			—No existe tal sentido.

			Los roles se habían invertido; ella lo estaba desafiando, observó, sin admitirse a sí mismo que eso lo complacía.

			—Bueno, en mi mundo sí.

			—Está bien, ya cállate. Me haces doler la cabeza.

			—Y yo sigo sin saber qué fue lo que te pasó.

			—Y seguirás de la misma manera, Kev.

			Ella se levantó, por lo que dio por terminada la charla. Tiró los restos de su desayuno en un contenedor de basura y luego se dirigió hacia él.

			—Tengo que irme. Que sigas bien —dijo ella.

			Formó una mueca irónica por su frase. Ella era la que debía cuidarse. La siguió con la mirada hasta que se perdió al doblar en la esquina. Se había obligado a desviar varias veces la vista ante esos gigantes ojos que transmitían tanta soledad. La hinchazón de su rostro se advertía grave; solo su nariz, pequeña y afilada con una leve inclinación respingona, parecía ser lo único que se había salvado de ese brutal ataque. Suspiró de frustración. Quería saber la verdad de lo que la acechaba, aunque claramente ya no tendría otra oportunidad para preguntarle. Aun si la tuviese, no creía que le contara acerca de su pasado.

			Priscila dobló la esquina y tiró la tarjeta que él le había brindado hacía unos minutos. Ni siquiera se dignó a echarle un vistazo, decidida a dejar a ese hombre atrás. Rogaba no volver a verlo.

			***

			Dos personas invadieron su espacio sin haber esperado a que encendiera la computadora. Era lunes y comenzaban sus días laborables luego de un merecido descanso. Kevin les hizo señas para que ingresaran cuando estuvo al otro lado de su escritorio. Luego de los saludos y las preguntas sobre sus vacaciones, comenzaron a hablar sobre lo que necesitaban de él.

			—¿Puedes creer que nos echaron la culpa a nosotros? —dijo Enzo que era uno de los más jóvenes en su equipo. Alto, peinado a la moda, morocho con ojos achinados, le sacaba suspiros a más de una chica en el piso donde trabajaban. Y, con seguridad, de algún chico también.

			—Yo hablé con Sergio y dice que ese cambio lo pidió hace un mes. Claro que ahora va a estar enojado —interrumpió su acompañante. Sebastián, por su parte, era todo lo contrario: colorado con algunos granos en su rostro, de gafas y nariz aguileña. Lo único bueno era su altura, pero su mirada indicaba que era muy vergonzoso para hablar. Ambos eran buenos chicos, y se notaba la diferencia de edad. O, por lo menos, Kevin la notaba.

			—Pero es que, en esa reunión, dijo que a lo mejor pediría el servicio para impactar en el sistema del banco. Todavía estamos esperando el correo formal con el detalle de lo que quieren. —Enzo estaba indignado con un usuario del banco provincial.

			—Ellos estaban esperando la respuesta de ustedes. Bueno, igual es lo mismo. Ya lo vamos a hacer nosotros. No te preocupes —dijo Seba.

			—No lo hago. Me indigna que no puedan ni siquiera aceptar la equivocación. Nos piden un desarrollo tras otro; siempre entregamos en tiempo y forma. Una sola vez nos atrasamos y quieren escalar el tema a los gerentes. Es el colmo de los colmos.

			Kevin interrumpió la charla.

			—Enzo, quédate tranquilo que eso está en el informe. Me comunicaré con ellos para que nos indiquen el momento del pedido formal y no me lo podrán indicar porque nunca lo hicieron. El hecho de que Lucio asignara al equipo de Seba no significa que sea un castigo para ustedes, sino un problema menos para mí así puedo enfocarme en lo que realmente quieren ellos.

			Lucio Amareto era el referente de equipo y persona a cargo en ausencia de Kevin. Él tenía mucha confianza en dejarle toda la responsabilidad, y se enorgullecía de haberle enseñado lo necesario para que se desempeñara con soltura en momentos críticos con los clientes. No dudaba de su eficiencia, y muchas veces encontraba una mente que lo desafiaba a mejorar. Con sus cortos veinticuatro años, veía mucho potencial aun en el joven morocho. Se hizo una nota mental para otorgarle un aumento por los dolores de cabeza ahorrados, fruto de su rendimiento.

			—Es que no te contestarán. Nunca nos avisaron sobre ese pedido.

			—En todo caso, hablaré con Kalo para que todos los pedidos que realicen a partir de ahora lo hagan a través de los analistas como todos los clientes. —Kevin aludía al gerente de Sistemas. Un hombre de mediana estatura, calvo, con lentes muy finos y de ojos amables, pero que escondía una enorme cantidad de información en materia de desarrollo.

			—Sí, eso sería ideal —acordó Enzo.

			—A mí me parece bien. No podemos ser analistas y desarrolladores exclusivos de ellos —asintió Seba.

			—Bueno, permitan que lo vea con el gerente para buscar la manera de plantearlo y luego les contaré sobre la decisión.

			La distracción ayudó a su mente turbulenta a calmar pensamientos inoportunos de una mujer a la que no conocía. De a poco, fue notando que las personas iban llegando a sus puestos. Luego de contestar temas importantes, Kevin fue a la pequeña cocina pensada para los empleados y cuyo suministro se podría encontrar en todos los pisos. Buscó café y alguna galleta para comer. La empresa siempre dejaba tentempiés y distintos tipos de insumos para desayunar, uno de los numerosos beneficios que tanto les gustaba alardear a los de Recursos Humanos, entre los que estaba su prima Isabella.

			Kevin observó a una chica menuda de cabellos oscuros que cruzaba por el pasillo y discurría hacia la salida de emergencia. Demasiado escuálida, fue lo primero que pasó por su mente, y luego que le era familiar. Una alarma se encendió en su cuerpo y se dirigió con rapidez hacia esa sigilosa silueta que había desaparecido tras la puerta que daba hacia las escaleras. Trató de escuchar la dirección de los pasos. Con una breve mirada hacia el hueco vertical junto a la baranda, pudo apreciar que estaba subiendo. Soltando una maldición, subió los escalones de dos en dos.

			Ella llevaba un pantalón negro de vestir y una camisa, con mangas tres cuartos, color blanca. Desconcertado, pestañeó un par de veces. La reconocía. ¡Era ella! Estaba seguro. Se había corrido para dejarlo pasar y, con ese movimiento, logró arrinconarla en un codo de la escalera.

			—¿Qué haces aquí? ¿Ahora intentas meterte en mi trabajo?

			—Con total honestidad, creí que lo egocéntrico al extremo era solo una broma.

			—Bueno, lo dice alguien que bien podría ser una demente.

			—¿Acaso no puedes pensar en que la gente tiene vida sin pensar en ti?

			—Continuas sin contestar mis preguntas.

			—Porque no te concierne. Además, eres tú quien me siguió por escaleras.

			La notaba mucho más joven y decididamente más fuerte ¿Era eso posible? Si la había visto el sábado, dos días atrás.

			—Solo subí para estar seguro de que eras tú. Contéstame.

			—Sigues sin entender que no lo haré.

			—Recuerda que me debes un favor. El otro día dejé que entraras en mi casa y descansaras en mi sillón. Ah, y te presté ropa.

			Se revolvió inquieta debatiéndose en su interior si hablaría. Él podía notar la duda reflejada en su rostro maquillado con excesiva ridiculez. Y la palidez de su piel todavía permanecía como para ser visible. No traía puesto los lentes de sol, por lo que podía apreciar el énfasis que había dispuesto con el corrector en su pómulo.

			—No puedo pretender que tu egolatría piense que otras personas necesitan vivir y crecer en su profesión. No tengo nada más para agregar. Ahora si me disculpas…

			Intentó escapar de su brazo, pero Kevin la atrapó de nuevo. Ella se apoyaba en la pared. El único indicio de que tenía miedo era su pulso que se distinguía acelerado en su cuello. Sus ojos, sin embargo, echaban chispas y lo hubieran quemado si hubieran podido.

			—¿Qué haces en esta empresa?

			Ella tragó saliva y lo enfrentó levantando la barbilla, movimiento que barrió cierta perplejidad de su rostro.

			—Esa es una pregunta estúpida. Es obvio que trabajo aquí, de lo contrario, ¿cómo podría pasearme por los pasillos? De seguro no estaba buscándote.

			—No enviaron ningún correo electrónico en el día de hoy sobre nuevos ingresos.

			La vio entrecerrar los ojos.

			—Eso es porque ingresé hace dos semanas. ¿Contento? Ahora suéltame.

			—¿En qué sector trabajas?

			—He completado y aprobado las tres entrevistas, el psicotécnico y luego el preocupacional. Si tienes alguna duda sobre mí, te aconsejo que te dirijas a mi jefe.

			—Si supiera el sector, con gusto lo haría.

			—Eso es algo que deberás averiguar.

			Trató de ver duda en sus ojos o una mínima picardía. No, solo veía furia y una fuerte decisión de mantener la boca cerrada.

			—Está bien, solo… —Respiró hondo—. Bien, pido disculpas por mi egocentrismo. Me resulta muy raro encontrarte en varios ámbitos completamente personales.

			—Créeme que lo que menos quiero es encontrarme contigo.

			—De acuerdo, tienes razón, me lo merezco. —Se alejó un poco de ella—. No suelo arrinconar a empleadas.

			—¿No sueles? ¿Me tengo que considerar afortunada entonces?

			Largó una carcajada que retumbó en el angosto codo de la escalera. Mente ágil, eso le gustaba. Ella todavía presentaba signos de querer luchar con todas sus fuerzas, a pesar de que el viernes había aparentado no tener vida. Su tensión era visible, y Kevin ya se había recobrado del estupor y recuperado la compostura.

			—¿Podemos olvidar esta situación? Tregua y te prometo no arrinconar de nuevo.

			Apretó fuerte los labios. Estaba enojada y se notaba que se estaba conteniendo.

			—Muy bien. Haré como si no existieras si haces lo mismo.

			Amagó con subir las escaleras y, como él no la retuvo, siguió caminando. ¿Qué le ocurría? Él no era así. No acosaba a jovencitas y mucho menos a personas que necesitaban ayuda. La sorpresa sufrida la había reemplazado por una mezcla extraña de desazón y esperanza, con lo que comprendió que entonces podía saber qué le había ocurrido. O, al menos, si necesitaba ayuda.

			—¡Espera! —Oh, no. ¿Qué estaba haciendo? Debía dejarla en paz, se dijo. Pero, fuera de toda lógica, no quería alejarse. En medio segundo, la alcanzó y se puso a su mismo nivel, un par de escalones más abajo—. ¿Podemos empezar de nuevo? Yo no debería haber dudado de que trabajas aquí. Tengo un muy mal juicio, pido disculpas por eso.

			Ella asintió despacio, como si hubiera tenido serias dudas de aceptar.

			—Soy Kevin Lefton. ¿Puedo, al menos, saber tu nombre?

			Su boca se apretó, lo que le tensionó los músculos. Esa acción debía doler, ya que sus labios todavía se notaban hinchados, a pesar del intento de camuflaje con el maquillaje. Su mente parecía estar trabajando a toda capacidad. ¿Estaría evaluando los pros y contra de decirle su nombre?

			—Priscila… Aretia.

			—¿Puedo preguntarte cómo te encuentras? Por tu accidente, digo.

			—Como ya te dije el sábado, y como bien verás, me encuentro perfectamente.

			—Tendría que contradecirte. Puedo verte, pero eso de «bien» suena exagerado.

			Volvió a entrecerrar los ojos en un completo estado de enfado. Todavía podía apreciar un bulto sobre la mejilla que ya había tomado parte de su ceja derecha.

			—Ya he tenido estos accidentes antes y créeme que esta vez salí favorecida.

			—¿Cómo puedes decir eso? —Ella se encogió de hombros sin ninguna respuesta para brindar—. ¿Y tenías que maquillarte así?

			—Llegaste a ver mis moretones. No tengo interés en que me vean en la calle de esa manera. —Bajó la vista en un arrebato de tristeza—. No quería que me vean así de hinchada y golpeada en mi tercera semana en la empresa.

			—Bueno… pero… es que así…

			—No digas que así me veo porque lo sé a la perfección. —Volvía a enfrentarlo—. La gente puede ser muy irrespetuosa si se encuentra a alguien marcado en la calle. Nunca entendí la gracia de que se queden mirándome, como si quisieran descifrarme en unos segundos.

			—Presiento que no hablas del presente.

			Su mirada veloz lo analizó con un brillo de miedo y al instante se relajó. Su rostro era una extraña mezcla de emociones cruzadas que se apreciaban a simple vista. Podía identificar lo que pasaba por su mente. Era algo que admiraba de las personas, esa honestidad ostensible.

			—Ya dije que no es la primera vez que me accidento. Tendré que maquillarme todos los días para aparentar ser normal.

			—Apenas se nota la hinchazón. Lo que sí puedo notar es que tu maquillaje es excesivo, y ¿quién no se arregla en esta empresa?

			—No trates ahora de hacerme sentir mejor.

			—Priscila, la gente es idiota, no deberías preocuparte por lo que quieran pensar.

			—Te equivocas, no me importa lo que piensen. Lo único que detesto es que me mire una persona que no conozco. Eso es todo.

			—Pero debes aceptar que este golpe que tienes aquí —le tocó suavemente la sien del lado derecho— impresionaría hasta a un médico. Yo me recriminé mil veces por no haber llamado a una ambulancia para que te atendieran. Las personas miran lo que les resulta extraño.

			Ella entornó sus ojos.

			—Eso no ayuda.

			Priscila se quedó en silencio unos segundos y luego apartó la vista. Tenía que alejarse de él cuanto antes. No podía seguir exhibiendo sus más íntimos sentimientos. Su rostro era solo problema de ella. Ella no exponía su oscuridad ante nadie, se repitió.

			Luego lo escuchó hablar más suave.

			—Oye, piensa que los golpes y la hinchazón se irán, lo idiota no.

			A ella casi se le escapó una carcajada. No se esperaba ese comentario. Quería contestar algo inteligente, y su mente se nubló, lo que la invalidó. 

			—Gracias por eso. Ahora, quisiera retirarme para continuar con mis tareas.

			—Sí, yo seguiré con las mías. Disculpa de nuevo todo este mal entendido. —Extendió la mano a modo de tregua—. ¿Compañeros de trabajo?

			Asintió con la cabeza, todavía con desconfianza, y le dio la mano, mientras observaba su sincera sonrisa. Reordenó sus pensamientos. Se recordó que ella odiaba hacer sociales.

			—Me gustaría que nuestro encuentro anterior se mantuviera en secreto y hasta olvidado si es posible.

			—Por mí no se enterará nadie.

			Ella, aliviada, movió su cabeza asintiendo agradecida. Tendría que andar con cuidado, se dijo, no podía confiar en él, aunque su ilógica consciencia quisiera hacerlo.

			—Gracias por eso y también por dejarme descansar unos minutos en tu casa.

			—No tienes que agradecer nada, lo hubiera hecho por cualquiera.

			—Igual, me da mucho pesar lo que hiciste por mí. Fue una gran ayuda. Lo que se me ocurre es devolverte el favor… —Pensó unos momentos—. No lo sé, ¿dinero? Yo podría…

			—No te pedí nada a cambio.

			Ah, esos ojos verdes de nuevo, que podían atravesarla. Tuvo que tragar saliva al sentir su garganta reseca. Debería morderse la lengua; se censuró. ¿Qué le pasaba?

			«Cálmate, Priscila».

			—¿Algún médico pudo revisarte? —le preguntó mientras comenzaban a subir las escaleras. Presentía que él la estaba acompañando para averiguar hacia dónde se dirigía. ¿Se pensaría aún que no trabajaba allí?

			—Sí. Como dije en repetidas ocasiones, estoy bien. Me dieron un certificado que debo presentar a Recursos Humanos.

			—Bueno, es una suerte que lo estés. Ahora, ¿por qué subes por las escaleras de emergencia teniendo unos formidables ascensores listos para ser usados?

			—Son solo tres pisos. No me voy a morir por subir escaleras.

			—Es que ¿para qué subir por aquí si puedes utilizar lo más accesible y rápido?

			—Los ascensores me ponen nerviosa. Además, no hace mal realizar unos minutos de ejercicios al día.

			—Creo que sí cuando hacía unos días no podías permanecer parada.

			—Son tres pisos. Ya supéralo.

			Asintió ante su tono mordaz. Su temperamento mordía, se recordó él.

			—Sé que tu norma no es hablar sobre tu vida privada, pero…

			—Quieres saber en qué sector me encuentro, ¿verdad?

			Lo observó asentir de reojo. Presuponía que dudaba de su legalidad en esa empresa. Debía decirle algo o sino no la dejaría en paz. Después de todo, trabajaban en la misma empresa, maldición.

			—Estoy en el sector de calidad. Me capacitó Julián porque hoy se supone que se cambiará al de análisis.

			Priscila había tenido sus problemas con Julián y realmente le apremiaba que lo cambiaran de sector. Tenía el cabello castaño, barba candado, orejas redondas inclinadas hacia afuera y una entrada prominente del lado derecho, solo porque se tapaba el otro lado con un gran jopo. Su mirada de ojos pequeños la incomodaba. Priscila tuvo problemas para concentrarse cuando él le explicaba; había intentado no mirar su nuez que sobresalía considerablemente. En fin, no le gustaba trabajar con él. Creía que conocería mejor los aplicativos sin tenerlo cerca rondando por allí.

			—¿Julián Romano?

			—Sí, el referente del equipo.

			—Entonces estarás como referente del sector, me imagino.

			—Debería, sí… si es que lo cambian de área.

			—Ya veo —dijo él, y ella lo observó: estaba pensativo—. ¿Posees experiencias?

			—Por supuesto que sí.

			—Hablo en sistemas.

			—Creo haber mencionado que superé todas las entrevistas. Si piensas que no estoy capacitada, te repito que puedes hablar con mi jefe y con Recursos Humanos.

			—Tienes razón. Vuelvo a pedir disculpas. Creo que asumo siempre lo peor de las personas, algo que debería cambiar ya.

			—Sí, deberías. O, por lo menos, morderte la lengua.

			Vislumbró que él estaba sonriendo ante su sincero comentario.

			—Quiero saber qué pensarías si hubieras estado en mi situación.

			—Lo contrario a como actuaste, precisamente.

			Ingresaron por la puerta del piso de Recursos Humanos. La mueca de fastidio que mostró la hizo sonreír.

			—Y tampoco acompañaría a nadie a ningún piso, aunque solo sea para curiosear.

			Su risa la invadió también a ella y de nuevo se preguntó por qué podía hablar con esa facilidad con él.

			—Bueno, entonces es probable que nos veamos seguido. Dejaré de importunar para que puedas ir a tu cita con Recursos Humanos.

			Ella asintió y miró cómo su ancha espalda se alejaba al caminar en dirección a los ascensores. Luego viró con rapidez hacia la puerta donde se encontraría con Fernando Gutiérrez, para entregarle el papel, y así volver a su escritorio. Fue él quien siguió todo el proceso de selección para su ingreso. El hombre era alto, muy flaco y desgarbado, con la nariz prominente y frente ancha, indicador de una buena memoria. Era el encargado de Recursos Humanos y se mostró agradable en una conversación fluida y llevadera. Eso la había llenado de esperanzas que le permitieron llevar con más aplomo su rutina diaria.

			Recordó que la había impresionado la juventud de la que podría ser su jefa, Romina Tolosa, quién se presentó con el cabello lacio, un rostro levemente maquillado, con una silueta normal y una vestimenta formal. A simple vista, era la clase de personas con la que Priscila se sentiría cómoda en ayudar.

			Era la primera vez que tenía un trabajo que desafiaba su mente. Eso era lo que más le gustaba y muchas veces se quedaba hasta tarde para leer y revisar todo el material de las aplicaciones y absorber la información necesaria para asistir confiada a las reuniones. En todos sus anteriores trabajos, muchas veces su paga era un problema, ya que al no tener el secundario finalizado no le ofrecían un buen puesto. Debía equilibrar con dos trabajos para poder pagar una residencia estudiantil y, a la vez, tratar de terminar al menos el bachillerato. Pero en cuanto lo logró, no tardó ni un mes en conseguir un excelente puesto.

			La empresa poseía un total de diez productos dirigidos a diferentes mercados. Su equipo se había armado de tal forma que pudieran ocuparse por completo de dos productos cada grupo con un líder responsable en la asignación de tareas. Esto traía aparejado la coordinación de las cinco células de entre seis y ocho personas cada una que, junto a sus líderes, debían atenerse a procesos de calidad y gestión, y ella debía estar atenta a que se cumplieran. Eran tantos sistemas y procedimientos que muchas veces Priscila se mareaba y no lograba comprender del todo los pedidos que llegaban de los analistas. En un momento, podía estar leyendo un requerimiento sobre un producto de auditoría y, en el otro, un producto sobre finanzas. Todos los clientes que escuchó nombrar eran grandes empresas que pagaban tanto por el producto como por la asistencia y mantenimiento. También los bancos, aseguradoras y multinacionales eran parte de la cartera. A estos se les daba mayor prioridad; fue una decisión tomada desde el sector jerárquico de la empresa para darles a estas personerías jurídicas una gran complacencia, pues el fin era asegurarse el continuo volumen de ingresos capitales. Mantenía a mano todas las anotaciones realizadas durante las capacitaciones a las que asistía para luego pasarlas a una carpeta y dividirlas por aplicación.

			Le costaría acostumbrarse a que le preguntaran y dieran consejos cuando ella misma dudaba de su propia capacidad. Eso no la haría decaer. Ya estaba al corriente de qué correo enviar, cómo era el circuito funcional de las tareas, y para ayudar a su memoria se creó un mapa mental sobre cada producto relacionando la persona o equipo al cual consultar si tuviese un problema.

			Suspiró.

			Estaba segura de que podía con esas tareas. Solo necesitaba tiempo para conocer todo el sistema que allí pregonaba. El único inconveniente que se presentaba en ese momento era el hombre que se encontraba en la puerta de los ascensores. ¿Por qué tenía que trabajar justamente en esa empresa? Tomó la férrea decisión de escapar cada vez que se lo cruzara. Ese trabajo era muy importante para ella. Por fin podría alquilar un departamento, y ya había reservado uno cerca de allí. Era la posibilidad que había soñado desde que tenía memoria.

			—Buen día.

			Una mujer la sacó de sus pensamientos. Estiró una mano cuando entró al despacho de Recursos Humanos y Priscila la aceptó al estrecharla sorprendida porque no la recordaba de sus visitas anteriores. Era una mujer alta de cabellos oscuros con leves rizos que la miraba sonriente con un brillo verdoso. Su vestimenta era formal con camisa rosa y blazer negro. Se sentó en uno de los asientos que tenían del otro lado de su escritorio al tiempo que un aroma dulce y floral la envolvió.

			—Soy Isabella Riera, miembro de Recursos Humanos.

			—Un gusto. Soy Priscila Aretia.

			—Eres nueva, ¿verdad? ¿Cómo te encuentras, Priscila?

			Se aclaró la garganta.

			—Bien, por el momento, me estoy adaptando.

			—Eso es lo importante. El ambiente de acá es bastante tranquilo, aunque al principio pueda resultar agobiante.

			—Esa es una verdad incuestionable. Muy distinto a cómo trabajaba en mi antiguo empleo.

			—Espero que sea todo para bien.

			—Sí, por supuesto. Además, son todos amables y tienen la generosa paciencia de explicarme cada detalle. Incluso la gente de desarrollo se comporta tan bien que me resulta increíble.

			—¿Hablas de mi primo?

			Priscila pestañeó unos momentos.

			—¿Quién es tu primo?

			—Kevin… Kevin Lefton, ya sabes. El jefe de Desarrollo.

			Claro que ella, al hablar de ese equipo, no estaba indicando a Kevin, pero eso la hizo recapacitar. Por supuesto, si era igual a él. La desorientó el color de cabello. Maldijo por lo bajo.

			—¿Kevin es tu primo?

			«¿Intentas sobrepasar la vergüenza con una pregunta idiota?».

			—Eres del sector de sistemas, ¿verdad?

			—Así es.

			—Espero que puedas soportarlo. Yo honestamente no puedo. —Su mirada era sincera.

			—Disculpa, pero no lo conozco. Hablaba de los chicos que están en el sector.

			—Ah, tienes razón. Kevin volvió hoy de vacaciones. Tienes suerte de que no sea tu jefe.

			—Sí, bueno…

			—No me malinterpretes. Lo amo porque es mi primo, pero sé cómo son los hombres Lefton de mi familia. Por suerte, tengo el carácter de mi padre.

			Sonrieron las dos.

			—Sí, puede llegar a ser difícil —le dijo sonriente mirando a la nada, recordando lo sucedido hacía tan solo unos instantes y, en el mismo momento, se arrepintió. Si ella no lo conocía realmente, ¿quién era para hablar de él frente a Isabella?

			—Bien, Prisci, espero que te guste trabajar aquí.

			—Gracias. Antes de que me retire quería dejarte este papel. Tuve un pequeño accidente el viernes por la noche, nada grave, y me dieron esto en la guardia. Dice que no necesito reposo.

			—¿Segura que no necesitas unos días para descansar? —dijo Isabella leyendo el certificado.

			—Estoy perfecta. Me gusta trabajar.

			—Bien, en ese caso, gracias por avisar.

			—Por otro lado, quería consultarte sobre unos temas. ¿Tienes algo de tiempo? —La observó asentir con mirada pícara y analizadora, consecuente con su trabajo—. Quería saber sobre Julián, el referente del equipo de calidad. Hoy debería empezar en otro sector y Romi me pidió que pregunte con quién debería tratar y saber qué novedades tenían.

			Isabella meditó unos segundos.

			—¿Él ya pidió el cambio?

			—Creo que lo hizo dos veces.

			—¿Y se sabe por qué quiere abandonar su puesto? —preguntó Isabella, y Priscila negó con la cabeza—. Como sabrás, no podemos enviarlo a cualquier sector porque pasaría lo mismo. Debemos saber bien cuál es su motivo, sus intereses o qué quiere hacer de su vida.

			—Entiendo que se cambiará al sector de Análisis, y Romina ya había presentado la documentación para el pase.

			Se arrepintió en el mismo momento en que las palabras salieron. Ella no debía meterse. Maldijo el momento en que había aceptado el pedido de su jefa.

			—Bueno, en ese caso, lo revisaré.

			—Está bien. ¿Podrías avisarle a Romina Tolosa sobre eso? Ella no estaba segura de con quién debía hablarlo. Al tomarme a mí para el puesto, creí que lo de Julián se arreglaría a los pocos días.

			—Sí, en realidad, el jefe debería hablar con nosotros para coordinar estos cambios. Igualmente dile a Julián que pase por aquí si lo cruzas.

			Debía reprenderse por meterse de lleno en todos los temas, aunque su jefa le hubiese encargado el favor. Avanzaría con cuidado, ese puesto era muy importante para ella. Estaba segura de que allí lograría progresar tranquilamente, si no se metía en problemas antes. Y por supuesto que se cruzaría con Julián, si compartían escritorio, maldijo.
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